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1. La situación actual se caracteriza, a nuestro entender, por una 

crisis abierta, y explícita, do la eotructura de poder del Estado fran­

quista. Esta crisis se la ido delineando y concretando do diferentes 

nancrao en los últimos años, afectando do noció desigual y con distin­

tos ritmos a los aparatos del Estado. Foro, después do la ejecución 

do Carrero, lo que se manifestaba cono una tendencia en toda la es­

tructura franquista, ce La Lecho ya realidad; lo que se manifestaba 

cono una. lenta imposibilidad para roliaccr sobre nuevas Lasos la L.e-

gomonia burguesa, Iioy so presenta cono algo que afecta ya directa­

mente al propio Poder, y el Régimen es consci r.tc de ello. 

?.. I7o es c::tra:~o, pues, que ce registre una fiebre en todos los sec­

tores y grupos politioos para alinearse inmediatamente respecto del 

Poder. Sin embargo, la situación es cxtre;iada..:mntc confusa, y el de­

sarrollo do posteriores acontecimientos ha de ser muy contradictorio 

y plagado de avances y retrocesos. 

De momento, en la escena politica principal se encuentra hoy el 

propio gobierno Arias, aunque algunes sectores avanzados de la bur­

guesía Layan querido ocuparla precipitada.mente, o ayan llamado po­

derosamente la atención con sus manifestaciones a trav&s de la "bom­

ba del Ritz" o la "cena de Aravaca", 

El gobierno Arias no ha perdido ni g, na de la;: funciones que te­

nia encone" dadas, en parti ulan, la do proparar 1" transición lacia 

la monarquía juanearlicta. cus eos prñn- ipalcs ins ium te son la 

presión cccn&miea y política (represión) sobre el *; rol.tariado y las 

masas tra . a jac oras y populare: y el " • p .rturienc • ne cario para ouc 

el conjunto ác 1' "lurguesia se • rti ule adecuac-líente y prc p-re cus 

Lucrem r; en condicione f-¡ ventajosas ít cara, a la tr ¡ición ací ca 

n la cumbre del e aío, 

1. ña forma ce aeccc'er : ¿re. trr.n ición, como c¿ lóg co, no ce ve de 

igual mnnera por el con "unto ce 1" urguesia, ni por ci cr o.al po­

lítico (do tro o fuera ce lo maratón del ttado a cu servicio 

1 i trac orne, en GL prc-io egimen, -.anas u:.rr ac :ug- n por tan -

ten r 1- e:clu"ividad del ctado q e ollar misa G r.v. oontrib Lee 

:i"'mri - nte a edif c r y mnet^ner, otr s fuer • ••' amintiui tinida-

3:i nte a un mejor rcr T^c de erferac do poc er que mplie el -banico, 

er c'ecir que recompo g- una ''nueva ccrecLb" ceceo entro cel propio 

P.&gi en, más o :.¡enos maquillado de i;asoc ación c c'•, r.aeL" c e límite 

puede 11c g r -1 Lógimen óno máxime :,n V cr. del dict cor, y nc sin 

•.'.ruchas vacilaciones. la' primer's uerzas ron l e eme- e liorna "ex­

trema ./cree p.'i f ortocíc.os11, etc.: el i:giron o", el "piñarazo", el 

"bcrongucraso" son sus man fc.ta.cic ce mas ostentólas; el cese de 

1'ierc / logria lee puede parecer el colmo tíe su hx te en el actu 1 mo­

mento; el Opus parece tácticamente -li Le on ollar. Las ceg ne s 

con lar. cu c globan los 11 urc'os '< apert rist c ; fraguitt's co — 
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mo Pio Cabanillas, refomistas del i ovinie: to covo Cisneros u Orti 

Bordas, demócrata- burgueses co:-o Alejandro i uño2 Alonso, quienes, 

al nisr.10 tiempo que maniobran apurada: erte para abrir espera sas de 

evoluci&n al P.ègimen, penitcr. que los núcleos politicos burgueses 

no ligados directa; icnte al Poder se alineen a través de la prensa, 

convertida asi en tantos "partidos politicos!i cono cadenas de dia­

rios lay al servicio de distintos intereses económicos y políticos. 

k. Fuera del Poder, la burguesía posee una. fracción avanzada, que 

se apoya directamente en los "aperauristas" - y los impulsa y esti­

mula para desarrollar con la mayor ra.pidez posible una articulación 

de todas las fuersas burguesa.s, para legitimar, en una palabra, los 

partidos politicos que, de hecho, existen tras el telón de fo.de de 

la escena politica. Este sector de la burguesía - sin despojarse de 

conjunto de la clase - lia tomado conciencia vertiginosamente- y de 

ahí que insistan tanto en la. importancia, del tiempo como virtud en 

politica- debido al vacio abierto con la muerte ce Carrero y a las 

dificultades del gobierno Arias; no para de mirarse en el e, emplo 

portugu&s, en el que sublima toda su impotencia actual para produ­

cir un cambio pacifico; alimenta su ideologia de hechos y necesi­

dades reales; el estado de guerra civil abierta, y permanente que 

la dictadura sigue manteniendo contra el prteblo, la necesidad de 

libre organización y. expresión de la.s masas ( y de los propios 

núcleos politicos burgueses en la ora actual), la"coonistencia" 

intemacirnal y sus manifestaciones "locales" en Francia ( vir­

tudes de ln"dcmocracia"} , Italia (reacción antifascista.), etc; 

en fin, adquiere confianza "histórica11 en si misma por det : ta-

ción da importantes sectores económicos y porque está convencida 

de que arrastrará detrás suyo a los sectores más "profranquistas" 

o vacilantes. Por Último, su interés por el MCE, y la necesidad 

para la economia capitalista española de integrarse en ól, su 

desconfianza hacia, una monarquia juancarlista sin ninguna base 

popular y lar. garaiitia.s que le da B\\ principal interlocutor de 

"izquierdas,;, el PC";, acaban de redondear la imagen de este sec­

tor. Con la. 'bomba del Ritz" o la"cona de Aravaca" esa fracción 

lanza una andanada destina.da a empezar a cambiar la correlación, 

de fuerzas en su favor, es decir, para comenzar a. arrinconar las 

soluciones y fuerzas ene, orgánica: ente, no cree q e ce: vengan 

en la fase actual: represió: pura y simple, "asociaciones" den­

tro de la coraza del hoviriento, estancamiento con respecto a 

Europa y congelación de la entrada en el I.CE. 

Por otra parte, esa fracción : áo lúcida do la burguesía parece 

partir con ventaja, aunque la.s escaramuzas serán muy curas y la 

batalla final dependerá . enos de lo que pase en la superestruc­

tura por su propia evolución que de dos grandes fantasmas: la 
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crisis económica y el comportamiento del proletariado y les movimien-

tos de nasas. Pero, en cualquier caso, la propia disposición del go­

bierno Arias - que 110 puede ya gobernar exclusivamente) co:; el apara­

to represivo y cerrado a la.s distintas fuerzas burguesas-, el ejemplo 

de Portugal, las pruebas electorales francesas, el triunfo divorcis— 

ta en Italia y el freí te antifascifeta que parece dibujarse en aquel 

pais lian creado, cono Tiernos dicho, un marco inicialmcnte favorable a 

BUS presupuestos. Le todos nodos, no querernos dejarnos llevar por 

los acontecimientos del dia, porque la estructura franquista y su 

nanera de actuar son nuy complejos; de la misma manera que el "giro-

naso" no encontró eco, a'\ora se despide nada renos que a Diez Ale­

gría., que no es precisamente un chusquero a quien se pueda nudar 

al campo sin más explicació: es. Esto prueba que los pasos son com­

plicados y, en última, instancia, que no asistimos a.una división 

profunda de la burguesía sino a un reajuste leivto y progresivo en­

tre sus filp.s para rehacer la hegemonía en el próximo període. El 

aparente grage." de los truenos no debe hacernos pensar que asisti­

mos a un combate decisivo dcspuòc ce la "bomba d.cl Ritur1 y del 

discurso de Arias en Barcelona, el posibil ismo de la burguesía a— 

vanzada ha emergido con total claridad. 

Que este proceso degenere en. una profunda división no depende 

sólo de elementos ferales ( "pactos11, declaraciones", "gobiernos 

provisionales11)- como quieren los reformistas y la propia burguesía-

sino de la evolución de la luc a de clases y, en ella, de la actua­

ción política del proletariado. En última instancia, la forma de 

Estado que la burguesía adopte resultaría anecdótica, puts sería 

el resultado de una batalla, ganada ele ante are, la cual le permi­

tiría llegar a la transición ( que ella njana quiere determinar en 

sus etapas y momentos) en perfectas condicio.es y cen tedas sus fuer­

zas alineadas y de acuerdo en lo funda er.tal. Para que esto se pro­

duzca, la burguesía necesita quitar de la vista del proletariado 

y de las nasas la cuestión del Poder. Para eso esta el PCE. 

Por último, no es casual que ning.no de loe representa: tes de la 

fracción avanzada de la burguesía - aunque todos Be definen por les 

partidos, la libertad, la democratización de la vida del país- pla -

tee ab ertamenta el problema del cambio o del tránsito on el Poder: 

tienen miedo al vacio. SÓlo se apartan o 1er sectores ras rctró-

gados en que creen er.tP.r cu ce dicio es do c_ ca. czar un a plio es­

pectro pol*t:cc q 'C -úbra el vacio que se abre con a muerte do 

?ranco y con una monarquía r:n :ase popular, fin c risna y con un 

hombre incapaz en la cumbre .: el Er rxdo; por lo (. enás, si erto re 

produce por un ' p-c o ntre caballeros", pacífico y ..:. oncordia, 

toder rst rf; t cantados. e lo q re trata es de que no aparezca 

el "coco"; las masas. El gobierno Arias aún tiene cuerda; debe pa-
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rarlas por la fuerza y debe permitir a sectores rio contaminados por 

el Poder franquista entrar en escena para desviarlas. 

~5. Por au.parte, cl PCE tiene ocasión de situarse, por fin, en la 

escena politica cono una fuerza directamente actuante en relación 

con el Poder, cerno un interlocutor válido para un sector más avanza­

do de la burguesía. íTc en vano se trata de la fuerza de la izquierda 

con nás experiencia práctica teórico-politica respecto al Poder, Sin 

embargo, lo que caracteriza su momento actual es que su acceso a la 

escena politica principal se produce- dejando al margen a quienes, se­

gún el propio RCE, eran su principal motivación aparente: el proleta­

riado y las masas popularos. 

Este proletariado y estas maesas populares, a cambio de despojarse 

de su contenido de clase o de olvidar la especificidad de cada aparato 

de Estado capitalista, entraron en la escena política a mediados de 

los aros 6o enmarcados en la politica del PCE: la '''alternativa demo­

crática" ni franquismo era el motor del cambio pacifico e inmediato. 

Pero la agonia de la dictadura lia sido tan larga para los planes ca­

tas tro f latas del PCS que ello a significado; 

1) que la burguesía fuera tomando conciencia, lenta poro progresi­

vamente, de la necesidad de renovar su 1 egemonía a través de u-

na forma de Estado; 

2) que cl PCE fuera derivando lacia el pactismo por arriba, dejan­

do de lado al proletariado y a los movimientos de nasas como ins­

trumento directo, y en primer plano, del cambio ( incluso, del 

cambio propiciado por el propio PCE); 
:3) que el proletariado, a través de una. renovada conciencia de cía-

se y de un dure enfrentar/.!ento con la explotación capitalista, 

contestase el papel pasivo que el refermismo le imponía, pero 

dejando de lado, sin embargo, el problema del poder político co­

rno elemento integrado y, al mismo tienp' , cohesionac'or, do su lu­

dia contra la burgiiesía. 

Por ostas razones, el PCE no tiene problemas en decidir que el proleta­

riado y los movimientos de nasas ya no "an de provocar directamente (es 

decir explicita ente como resultado de su actual voluntad política) la 

crisis del Poder bur/rués; ya cumplieron, de aeverdo con la óptica del 

PCE, su papel Hace 6 0 7 amos, alertando a la burguesía y poniéndola 

en dondicio;;es de segregar una fracción que fuera liacia el "pacto" 

propuesto por el PCE. Sólo manteniéndose en forma, a través do Huelgas 

reivindicatico.s, locales y pacificas, a través de :-ovimientos corpo-

ratistas, de ludias úo barrios sin perspectiva general, de Huelgas ge­

nerales de la Enseñanza en grandes jornadas, las masas obreras y popu­

lares cumplían el papel asignado por el reformisme. Zasta con echar un 

vistazo a la práctica política de la Asse blca de Catalunya. Su revita-

lización después de la caida tíe novicml:re del pasado año no se ha pro-



ducido, de ninguna manera, gracias a su intervención activa y direc­

tiva, en todos los frentes donde coraba ten las r.asao, o en. su traba­

jo de agitación y propaganda en función do importantes mementos po­

líticos ( 1001, asesinato de Fuig Antich, etc); por el contrario, 

aquella recuperación es pruducto exclusivo de la evoluci&n inter_-

na de la superestructura, de las vacilaciones y contradicciones de 

la burguesía, y conduce a las "mesas redondas", las "bombas del Ritz,:r 

los "gobiernos provisionales" más o menos fantasibas, etc. Sin em­

bargo, el proceso ele combate popular que escindiria con rapidez 

a la burguesía o que demostraría, palpablemente que esta no esta 

dispuesta a jugar fuerte "-1 cambio democrático ( como pensamos 

nosotros), y que mostraría al pueblo las dimensiones de su propia 

fuerza como único agente del cambio democrático real, dirigido por 

el proletariado, todo eso os ignorada" tana i i" ios tai ente per los "par-

lamentaristas catalanes11. 

De "; eche, la práctica del PCE demuestra qme para &1 sólo la pro­

pia naturaleza del Poder es la causante real del posible cambio, y 

no la lucha política del proletariado y de los movimientos de ma­

sas . 

6. El PCE se presenta, así, no ya como un ageute, sino como la ex­

presión más acabada do los intereses potenciales de la burguesía 

en relación con el Poder en la fase actual: 

a) le ofrece una formulación e;;acta - el Pacto por la libertad-

como narco del acuerdo politice; 

b) se plantea con lucidez y decisión ( que faltan o. la 'racción 

más avanzada de la burguesía) el acceso al poder' pacto por 

arriba c influencia sobre el Ejórcito de este oactoí apoyo 

de todas las fuerzas políticas al Ejórcito y aislamiento del 

bunker franquista; ocupación de la escena política por el E— 

jórcito, acceso al Poder, gobierne provisional y elecciones 

o referéndum; 

c) margina a los movimientos de nasas de todo, intromisión espe­

cifica en la cuestión del poder, y los relega, en última ins­

tancia, al papel de comparsas electorales una vez haya caido 

la carcasa franquista; 

d) se sitúa, al prescindir do la fuerza política determinante del 

proletariado y de las masas trabajadoras y popularos, como un 

apoyo de la burguesía a cambio tío peder actuar cerno fuerza po­

lítica legal ( si se pr tíuce la transición pacifica desde el 

propio Rógimen, gracias a Ir, influe:..ria inductora del pacto ) 

o de participar del propio Poder (si llega el cambio pacifico 

por derrocamiento de los últimos reductos franquistas gracias 

al espadón del Ejórcito). 

lo creemos, por mucho que le pregone su base, que la dirección del 

PCE sea tan ingenua cono para creer que el ca bio está al caer. 
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Por un lado, ni la burguesía en u conjunto, ni su fracción más 

avanzada están maduras para, apoyar resueltamente un cambio inmedia­

tos desconfían total o parcialmente del PCEj de las nasas no se fían 

en absoluto, y de la situación ec nenie?, todavía ráenos. Prefieren 

el posibilismo del gobierno Arias y lo que pueda dar de si hacia 

el tránsito pluripartidistn que un gobierne provisional venido de 

la noc'le a la mañana. 

Por otro lado, el propio Estado franquista ro ha alcanzado to­

davía el estadio de las contradicciones antagónicas en su seno; 

toda precipitación llevará inmediatamente a un retroceso y a un 

endurecinionto que liarían más lento el desarrollo del combate. 

(ver discurso de Arias en Barcelona). 

Por último, la gran esperanza, el Ejercito, es más que una in­

cògnita., roñando el puro subjetivismo por parte del FCE. En todo 

caso, el cese de Diez Alegría — medida que es muy ortodoxa con la 

tradición de a.pago.fucgor. de Franco antes ele que se le ince die el 

caserón-, aunque parezca, un triungo aparente de la llamada extre­

ma derecïïa, es una, derrota a largo plazo para, el propio Régimen y 

un favor que se le hace a la fracción más avanzada de la burguesía 

y al PCE, que le tienen ya definitivamente cerno un mirle blanco en 

reserva para una ofensiva de altos vuelos. Lo que Saga o no Diez 

Alegría y el impacto de su cese en el Ejórcitc es, hoy, fantapoli-

tica, pero las concioiores generales no favorecen en absoluto una 

salida a la portuguesa, sino un reforzamiento del gobierno Arias, 

precisamente para que pueda ir atacar.dc con calma el proceso "apc-r-

turista". Al fin y al cabo, la burguesía más avanzada no está en 

condiciones de imponer "endiciónos y proferirá esperar; sólo ha si­

do sacrificado un peón, y pueden seguirse montando clos caballos. 

Uno, el del propio ge ierno actual, que le es indispensable 5 otro, 

el del tránsito o el cambio, que le e r a indispensable. Ambos in­

timamente liga.dos por la propia estrategia burguesa. El PCE y los 

movimientos de masas, por si soles, tampoco están en coi-c icio os de 

modificar la situación. 

A este respecto, el ejemplo portxtguós está cogido por les pelos. 

Allí la burguesía n: tuve tiempo para organizarse; aquí la crisis 

no es galopante, y nc hay en ol interior lo que, en ^1 caso de las 

colonias portuguesas, fue un cáncer: un movimiento do masas ar;_a.do 

y dispuesto a ir a la toma del Poder ( en ol caso de las colonias 

portuguesas, a. conseguir su independencia). Es dudóse que el ICE, 

por tanto, accediera, en ccndicier.es de igualdad con la fracción 

más avanzada de la burguesía al asalto al poder de marera pacifica 

y democrática. Al contrario, va. a remolque de ella y, por esc mismo 

el PCE no solo es la expresión más acá" ada de los intereses potencia­

les de la burguesía, sino que actua como fuerza política, a. favor de 
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ellas expresamente, es decir, actuando en la practica cómo una fuer­

za más entre la burguesía; implícita "ente dividiendo y frenando to­

das las acciones proletarias - el ca.so de Elsa en el Lie bregat es 

prueba evidente; confinmior.to de la solidaridad en pares parciales 

dentro de las fabricas, freno a la salida a la calle pa.ra unir en 

un solo combate a todas las fuerzas populares, pacifismo, pactisno 

con la CITS y con las autoridades Ir cales, etc.-que puedan asustar 

a la burguesía y dar conciencia, a las nasas do su fuerza real. 

C) El hecho ce que el proletariado y los movimie: tos de nasas que­

den marginados en los planes de la fracción avanzada de la. burgue­

sía, y del ?CE, no quiero decir ue su papel carezca do importancia, 

sino todo lo contrario: precisa ente, todo el andamiaje del Facto 

por la libertad tiene cono elemento activo respecto al proletaria­

do el estar concebido cono un dique de contención. mejor dic.-o; co­

no una correa de transnisi&n entre la ludia econonicista, pacifista 

y burocrática de la franja reformista del ¡Ï0 y la der.ccracio. fe m a l 

que, según el PCE las masas•necesitan. 

Por otra parte, lo cierto es que el PCE y la burguesía avanzada 

plantean hoy el problema real del Poder en todas sus dimensiones, y 

ol proletariado y los movimientos de nasas por 61 dirigido — o 

susceptibles de serlo- no pueden prescindir de elle, ignorarlo, a 

posar de que, boy por boy, no estén en cendi iones de modificar 

sustancialr-er.te la situación. 

El proletariado es posible que necesite carinar en esta, fasede 

disolución franquista sobro las dos piernas. En efecto el conjunto 

actual de sus luchas ( por importantes qr.o sean desde el punto de 

vista de clase) no posee una relación prlitica y organizativa en el 

momento actual con el problema del podur; por esta razón, a "ñique ci 

PCE y sus acólitos no controlen política, y organizativo.- ente al pro­

letariado, canalizan aquellas lucias hacia el terreno reformista del 

acceso al Poder, ya que este es el problema actual n'l en la actual 

formación social española. Nadie puedo decidir,que no es un proble­

ma del proletariado; en primor lugar, porque todo lo que se relacio­

ne con el Poder ( osea, en la fase actual, con o 1 -antonin:' gnto_do 1 

doPÍnÍQibur/yqfes_.a.travos del ajano )o;:igo una definición del prole-

tarlado, una intervención controta y especifica* on segundo lugar 

porque se trata de un hecho histórico (disolución del franquismo) 

y plenamente ob.'.otivo que ocúpala escena política por un periodo 

de tiempo indo ominado. La demostración nós palpable procede menos 

ríe lo que el 7CE y la burguesía, avanza.do.van nació do ("pactos", etc"* 

que de la preocupaci&n por dejar al proletariado y al movimiento de 

masas marginados - o manipulados cua do cenve: ga. Incluso cualquier 

lucha general del proletariado, aunque no se le plantee e-presamenv.. 

aunque sólo se quede en los limites ecl enfrenta lento masivo, prc-

longado y violento contra la patronal y la policia, intervendrá en 
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siempre en la escena política en relación ccn el Poder en los años 

que se avecinans por algo la burguesía o.vo.nzac.a. se acogerla febril­

mente a los apo.ra.tos represivos cnfra.saccs por oi fra:; qr-is o; por 

algo el PCE frenarla, desviaria, acusaria., a.l proletariado de i:in— 

conciencia", fe "aventurero", etc.Y le llevarla a pactar con la 

CNS, con las autoridades locales, etc. Ese o.lgc os que Ir. "transi­

ción ", el "cambio" pacifico se verán claramente distorsió ados 

por la intervención ce esas nasas. Lo que conviene es que estas 

so.Ti conocientes: 

1; de la importancia de su intervé cien respecto al Poder; 

2) de la necesidad do relacionar el conjunto de su actividad, 

con el narco de referencia del Peder. 

Pero, a. falta de iniciativa política, en este se tido, el pro­

letariado y las nasas popularos deben combatir por tocio le que ayu 

de a derrocar al franquismo. Por este canino, van a Ir. par ccn el 

PCB y la burgu e s i a avan z ada. Sin embargo, al mismo tiempo, el com­

bate de las nasas debe impregnarse por crplcte de una. componente 

anticapitalista., la que le da su necesidad de liberación completa. 

del yugo explotador y la. única, que garantiza el derroca lento e-

fectivo del franquismo. Por oste co ino, van en c c n t r a d o 1 PC"X 

y la burguesía, avanzada. El problema político consiste en lo 

siguiente: 

1) en la capa.cidad de intervé: ir en el combato antifranquis­

ta preservando toda el contenido de clase ce las ludias, 

programas, organizaciones, en todos los frentes de la lu­

cha do clases| 

2) en la. capacidad de que cada combate anticapitalista, tenga 

como pur.to de referencia el abocar a la cuestión del Poder; 

en su primera fase (derrocamiento franquista) y on su se­

gunda fase ( o.oceso del rolotariado al Poder) , sin pasar 

por una etapa donocrática-burgucsa tal como lo plantea el 

reformismo, sino encabalgándolas. La posibilidad de ello es 

cuestión de que las masr.s integren en sus luchas el dctle 

problema político de la caída franquista producida p_/r. ellas 

y de la organización sincrónica de las propias masas que 

ven en ello el preámbulo de su asalto al p^ccr, y no una 

nuevo, etapa de Hegemonía burguesa con la fa.c acia ca:..biada. 

De este modo el proletariado se colocarla en condició es ele 

no sonot.-.rse a una democracia burguesa formal, y ele emerger, por 

el contrario, como una clase organizada. Organizada en el plano 

secio-eccncmicc ( luc la an' icapitalista, organización ele clase 

anticapitalisto.) y en el plano político (lucha per el poder). 

12. Todo avance político del proletariado en la via de la hege­

monia debe teñirse, puòs, de un doble entenado; la profundiza-

http://apo.ra.tos
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ci&n del ccnbatc artiçapitvlista. y la destrucción cel aparate del 

estado franquista.. Lo prir.er' es condición do""lc s&fundo, y emboa 

están dial&c ti crínente lubricados,' En; la situación aciua.1, ambas 

tareas son ccr.tratíictoriao porque quienes encabezan la luc¡:.a exclu? 

siva ce: ira el "párate franquista - y-, por 1". coacic crlc(6 a.c':u'-

les, posee la inici.ativa política.- dejan de lado la lucha contra 

el capitalisno, entendida cono una lucha en la.s múltiples direc­

ciones en que r.ctúa el, sistema. 

Sin embargo, por muchos pla.nes"pncif icos"• que tengan la bur­

guesía y el PCE, la calda del franquismo no puede producirse sin un 

movimiento de '-asas dirir-ido por el proletariado: hay demasiados 

intereses, demasiados miedos, demasiada indecisión en el sene de 

la burguesía en su conjunto para que se decida., por muchos pactos 

que Raga, a evacuar def ini ti vam ente todos los reductes y practicats 

franquistas sin garantías totales, radie puede darle, en los momen­

tos actuales, esas garantías: la situación económica, las fuerzas 

del aparato franquista, las nasas obreras y populares, el PCE, sen 

otras tantas sombra* que s. ciernen sobro el tránsito idílico para 

hacerla recular si es precise. La clave está, puts, en las masas: 

'olvidan" la. burguesía, ava.nza.da. y el FCE que, en Portugal» el mo­

vimiento de nasas (armado) estaba en el llamado Tercer mundo, pero 

que su impacto se producía en todas las estructuras do la. sociedad 

portuguesa. Y, en primer lugar, en el Ejército, porque ésto era ~1 

¿has directa, ente afcct.de por la lucha anticolonial de los africa­

nos. Puesto que, previsible—ente, las lucias obreras y la.s luchas 

en los distintos frentes de la lucha de clases no van a. desaparecer, 

sino que pudor:, por el contrario, incrementarse con la crisis <e-

con'mica y con la. de los aparatos capitalistas ¿ acaso el Ejército, 

en España.f se pondría al lado de las nasas obrera.s si se produjera 

una huelga general; Con las masas en la. ca.llo, cen el territorio pa­

ralizado?. Todos sabemos que, Ivoy por oy, eso es imposible. Si se 

nos replica que es cuestión de tiempo y do desgaste, diremos que al 

mismo tiempo las ma.sas españolas habrán conseguido ya, probablemente, 

ir por su propio pie a la trna del P d e r , sin mediaciones democráti­

co burguesas. La burguesía, española es más que capaz do dar corrojaz. 

a sus sueños •."emecratistas y meterse detrás de una monarquía terroris 

ta para que la siga protegí-¿neo, si no hay transición pacifica inpucc 

ta poc ella. 

13, i'uestrn tr.rca ostá clara, apoyar desde una. posición de cla.se todo 

lo que ayuda a hundir el edificio franquista, precisamente porque só­

lo asi el hundí' ie to os posible, ¿ Quó significa ósto?: 

a) que el franqv.isr.ic, do acuerde con ico sueños supcrcstructuralcr, 

del PCE y de la fr.acción avanzada de la. burguesía, i;caera" sólo, sin 

que los movimit-rto de masas hayan do intervertir; pero no seria una 

http://ava.nza.da
http://afcct.de
http://cla.se
http://franqv.isr.ic


"caída", si no una 10 — 

pura evolución hacia, un Pod<„r capitalis a renovado ( y no serla el 

FCE quien conos haya hecho por conseguirlo) ¡ 

b) que la falacia. ( tan propia de ER y otros opcrttmistos COBO 

el PCT, etc) ce que pri: ~;ero os la de:~ o c rae i a. c las libertades, 

<~ p T encina del contenido de clase do las lucí as ( que nc se li­

mita sólo a la lucha de fábrica, per descontado) vi^ne a decir 

que princro es nejor que se organice la burguesía ( y que la a-

poyenos) para, que en una segunda fase el proletariado pueda : a-

corlo a su vez % 

c) contra acabos postulo.de s, la tarea actual del proletariado casis-

te en profundizar ei contenido de clase de sus luchas rrecisa en­

te para que el franquismo caiga, nc per trr.:..sici&n f cambie, sin" 

por dcstrrcci&n. Esa destrucción s lo es factible si cl proleta-

riade se organiza no cono clase secundaria al servicio de la bur­

guesía, s i nc con la -re tensión de sor hogoa6ni.cn en el pare cose ya 

abierto. Es decir, ha do plantersc ya. la cuestión del poder en sus 

dos eta.pas previsibles, que nc tienen por què estar separad-s 

por una etapa, democratice-burguesa: el derroca icntc del fran­

quismo y la tona del Poder per el proletariado. Precisa ente, 

este hecho garantizo la consecución de las autenticas liber­

tades porque en lugar de limitarse al contenido fcmal lle­

varán ya, cen su consecución, el sello proletario;( organi­

zaciones y progranas surgidos de la lucha política de la.s 

masas, de su decisión consciente, y no del consentimiento 

del nueve Sotado burgnós)¡ es decir, al de la liberación 

económica y política en el comino del socialismo. 

13» Si el proletariado ignora, la necesaria unidad entre lucha an-

tifranquista (derroca—i„nto del aparato fascista y obtención de las 

libertades do expresión, organización, reunión, etc.) y lucha anti­

capitalista ( obtención de la liberación económica), viéndolas só­

lo cono fromentos temporalmente separados por las tareas ¡Cunda cr­

íales de cada. situación y de la correlación ce fuerzas, no sen po­

sibles ni la caída, del franquismo ni loo pasos previos 0,1 acceso 

del proletariado al Poder. 

http://postulo.de
http://hogoa6ni.cn
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